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a l e g r í a infantil 
Los muchachos frepando al árbol.—GOYA 
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F. Pérez Herrero 
Prólogo 
Distinguido público:, Cuatro palabras antes de 
que sigáis la fugaz fantasía de un diálogo infantil... 
E n él, todo ha de ser fantasía... Conviene advertirlo... 
Vosotros, mayores ya, habéis de ver todo cuanto en 
el diálogo debe figurar como decoración. Todo queda 
suprimido... E n todo ésto, no ha de haber más que 
un poco de ingenua poesía, encarnada en dos niños 
que la dicen. 
Que vuestros oídos escuchen, como los valles de 
las montañas, que todo lo oyen y lo repiten y vues-
tros ojos por un instante sepan ser ojos visionarios. 
E l diálogo que vais a oir, bien pudiera ser una 
rosa que permanece escondida... Sólo el aroma flota-
rá en el ambiente... ¡Respiradlo!... 
Diálogo infanfil 
La escena representa una sala. En ella ha de haber libros. To-
da la estancia estará llena de luz y de aire. En concreto, la sala 
de trabajo de un poeta. Oscurece. 
PERSONAJES: LoLO Y PETRI 
tolo.—(Mirando por el ventanal. Petri juega). Petri, 
mira cómo se hace de noche... 
Vetú.—(Dirigiéndose al ventanal). A ver, ¿cómo? 
Lolo.—Carece como si todas las cosas tuvieran mie-
do y fueran a esconderse en la oscuridad. 
Petri.—iEs la boca del lobo que se abrel 
Lolo.—iY los ojos del cielo! 
Petri.—El cielo no tiene ojos. 
Lolo.—Lo dirás tú. 
Petri.—¿Cuáles son? 
Lolo.—¿No los ves cómo parpadean? 
Petri.—Lo que tú dices son las estrellas. 
Lolo.—Papá las llama los ojos de la noche, por los 
que miran los hombres cuando sueñan. 
Petri.—¿Sólo los hombres? 
Lolo.—Sólo. Dicen que los niños soñamos de día. 
Que de noche, sólo sentimos miedo y lloramos. 
Petri.—Llorarán otros, porque nosotros no lloramos, 
¿verdad?... 
Lolo.—Yo ya voy a ser hombre y los hombres no lloran. 
Petri.—Sí que lloran. Ahora que se esconden para 
llorar. 
Lolo.—¿Los has visto tú? 
Petri.—[A papá, sil 
Lolo.—¿Cuándo? 
Petri.—El día que quisimos ir a ver los títeres que 
había en la plazuela y se le antojó no llevarnos, 
porque teníamos los zapatos rotos. 
Lolo.—[Qué había de ser por ésol 
Petri.—Que sí. A mamá se lo decía. 
Lolo.—Ahora nos lleva donde le digamos. 
Petri.—Por eso se ríe tanto. Más que la luna. (Mitán 
a la luna), ¿La ves como se ríe? 
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Lolo.—La luna, porque es boba. Mira cómo abre la 
boca, como un papanatas. 
Petri.—Para que entren los pájaros perdidos a dor-
mir, hasta salir el sol. 
Lolo.—Nadie ni nada ha podido llegar hasta ella. 
Petri.—jAnda, dices que nol Luego, ¿quién la hace 
reir? 
Lolo.—¿No te lo he dicho ya? iPorque es boba! 
Petri.-Que no, Lolo, que se ríe de los hombres que 
van a enamorarla. De los poetas. 
Lolo.—¿Ves lo que te pasa por no querer estudiar? 
[Decir tonterías!.., 
Petri.—Sí, tonterías. Como tú quieras. 
Lolo.—La luna está muy alta para poder llegar a 
ella. Dista de nosotros muchos millares de kiló-
metros. Fíjate bien. Más que desde España a Pa-
rís muchísimas veces. 
Petri.—-Como que estando tan alta iba a poder bajar 
al estanque de la huerta, como dentro de poco la 
verás, a bañarse. 
Lolo.—A bañarse dice. 
Petri.—Ya lo verás. iMira, mira ya! ¿No la ves? 
Lolo.—Eso es el reflejo, idiota. 
Petri.—Que no, Lolo, es la luna, que como dice papá, 
baja a lavarse 
su cara de plata, 
sus trenzas de estaño, 
sus dientes de nácar. 
Lolo.—Eso lo dice papá, porque es poeta. Como dice 
también que las trece estrellas primeras que 
alumbran en la noche serán las arras que ha de 
traerte el amor, para tu boda. 
Petri.—¡Cuando yo me casel 
Lolo.—Sí, cuando tú te cases. 
Petri.—¿Cuándo te dijo éso? 
Lolo.—A mí no me lo ha dicho. Lo leí en ese cua-
derno. 
Petri.—¿Vamos a verlo? 
Lolo.—No, que si viene y nos pilla, nos riñe. 
Petri.—Que nos hubiera dejado salir a jugar. 
Lolo.—Tienes razón. {Se dirigen hacia el cuaderno. 
Lolo le toma en sus manos y lee) Escucha. 
La niña que yo tengo, 
«arroyo claro», 
cuando sea moza, 
«fuente serena», 
ha de ser tan bonita, 
«quién te lava la ropa», 
como una rosa; 
«una morena» 
como una rosa; 
«una morena» 
de la mañana, 
«muy resalada» 
donde la mariposa, 
«en el río la Toja», 
baña sus alas, 
«tque corre el agua». 
La niña que yo tengo, 
cuando se case... 
yo la regalaré un cofre 
con cien diamantes; 
con cien diamantes 
de una Princesa, 
que en las noches de luna 
dá a los poetas. 
La niña que yo tengo, 
para si casa... 
trece estrellas del cielo 
guardo en un arca; 
guardo en un arca; . 
trece estrellas del cielo 
serán sus arras. 
¿Has oído? V?s cómo lo dice papá, 
Petri.—Que versos más bonitos. ¿A ti no te gustan? 
Lolo.—¡Ya lo creo! Toma, lee tú ésos. 
Petri.—Pero no te rías, si me equívoco. 
Lolo.—Anda, que no me río. 
Vziñ.—(Leyendo) 
Una niña subía de oro ponía 
todas las mañanas... la playa y las olas, 
primero que nadie Un marinerito 
bajaba a la playa. dice que la vió, 
Y la niña subía. y era que en la playa 
Creyéndose sola, se bañaba el sol. 
Estas viendo, no solo baja la luna, sino que 
también baja el sol. 
Lolo.—Cosas de papá. Y que yo, como ya soy un 
hombre,no las creo. (En este instante, se oye una 
canción infantil de los niños que juegan en la 
plaza). 
Petri.—¿Salimos a jugar? 
Lolo.—Yo ya no puedo, Petri. Mañana me pongo de 
largo. 
Petyi.—[Qué tonto! ¿Y qué más tiene? 
Lolo.—Mucho, porque no me dejarían. 
Petri.—(M/ra72(/o por el ventanal) Mira, si quieres... 
Están Luisito, Pocholo y Camilín. Y ahora 
llegan Ludi y Manolita, con la que tanto quieres 
jugar siempre. 
Lolo.—lA ver! 
Petri.—Lleva vestido nuevo. 
Lolo.—¿Verdad que está muy guapa? 
Petri,—Pero es más presumida. Bueno, ¿salimos? 
Lolo.—Después nos riñen. (Petri se enfada) Si no 
vete tú. Yo me quedo estudiando. 
Petri.—Vuelvo enseguida. (Mutis de Petri) 
Lolo—(Dirigiéndose al cuaderno que toma en sus 
mayos y ha de leer) 
Agua salina, Agua salina, 
color del cielo, color de cielo, 
¡cuánto la buscol, jayl que me quiera!, 
¡cuánto la quiero! porque me muero. 
Telón 
Cuenfos infantiles 
Al milano, ¿qué le dan?—La corteza con el pan.— 
¡Mariquita la de atrás!—Mande V., mamá.—Vete a 
ver lo que hace el milano.—Afilando el cuchillo para 
irte a matar.—.Resía Garda. 
Mi perrito fué a la plaza, compró pan y calabaza; 
mi perrito ya está en casa.—-Restó Garda. 
Mi papá me dió una guinda, mi mamá me la quitó; 
me puso más colorada que la guinda que me dió.— 
Admiradón López. 
Un pájaro Celedonio, que lo crió Dios con mucha 
destreza, tiene el pico en la panza, las alas en la ca-
beza; si se pone a poner, pone huevos a docenas, y 
si se pone a cantar, se le oye cje§<k legua y mecjia.— 
Agustín Montero, 
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Romance de la luna, luna 
La luna vino a la fragu i^ 
con su polisón de nardos'. 
E l niño la mira mira. 
E l niño la está mirando,! 
En el aire conmovido 
mueve la luna sus brazos; 
y enseña, lúbrica y pura, 
sus senos de duro estaño. 
Huye luna, luna, luna. 
Si vinieran los gitanos, 
harían con tu corazón 
collares y anillos blancos. 
Niño, déjame que baile. 
Cuando vengan los gitanos, 
te encontrarán sobre el yunque 
con los ojillos cerrados. • 
Huye luna, luna, luna, 1 
que ya siento sus caballds. 
Niño, déjame, no pises \ 
mi blancor almidonado. 
E l jinete se acercaba ! 
tocando el tambor del llano. 
Dentro de la fragua el niño 
tiene los ojos cerrados. ¡ 
Por el olivar venían, 
bronce y sueno, los gitanos. 
Las cabezas levantadas 
y los ojos entornados. 
Cómo canta la zumaya, 
iay cómo canta en el árbol! 
• Por el cielo va la luna 
^ con un niño de la mano. 
Dentro de la fragua lloran, 
dando gritos, los gitanos. 
E l aire la vela, vela. 
E l aire la está velando. 
FEDERICO GARCÍA LORCA 
Romancero gitano 
Cuenfos infantiles 
Un gato por un tejado. Dijo: imiáu! Qué guapo es 
el cuento si no se hubiera acabado!—.Sa/íasar Gon-
zález. 
Cuando yo no tenía, te daba y ahora que lo tengo 
no te doy nada; busca quien no tenga, que te dé; que 
cuando yo no tenga, ya te áaré.—Aureliano González. 
Estaba un sapo en un teso; vino una rana y le 
dió un beso y le dijo: vamos a misa.~No tengo cami-
sa, dame la tuya. Y le dijo:—Voy a Madrid, ¿qué quie-
res que te traiga?—Un mandil.—¿De qué color? Del 
tamaño rm\0T.—Manolita Pardias. 
Era un pez y una trucha y, como el agua era 
mucha, pudo más más el pez que la trucha—^e/K/n^ 
efe/ Rio. 
La hormiguifa 
Contado por los niños 
Una hormiguita estaba barriendo la puerta de su 
casa. 
Barriendo, barriendo, se encontró una perrina, y 
como no sabía de quien era, se la guardó. 
Por la noche decía: ¿Qué compraré? ¿Qué no 
compraré? 
En estas cavilaciones 
se pasó el verano entero, 
sin saber que ocupaciones 
emprender con su dinero. 
Decidió comprar un vestido verde y se asomó al 
balcón, con intención de buscar un novio, para ca-
sarse. 
¿Con quién me casaré? ¿Con quién no me casaré? 
Pasó por allí un perro y la dijo:—Hormiguita, 
¿quieres casarte conmigo?—¿Cómo me hablarás de 
noche?—iGuáu...! íGuáu.J—Ay,no, que me asustarás. 
Pasó un buey con unos cuernos muy grandes, y 
la preguntó:-Hormiguita, ¿quieres casarte conmigo? 
—¿Cómo me hablarás de noche?—iMuu!—Ay, no, que 
me asustarás. 
Después, pasó por allí un gato y dijo:—Hormigui-
ta, ¿quieres Casarte conmigo?—¿Cómo me hablarás 
de noche?—¡Miául {miáui,f—Ay, no, no, que me asus-
tarás, 
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Luego pasó un grillo, y dijo:—Hormiguita, ¿quieres 
casarte conmigo?—¿Cómo me hablarás de noche? 
—¡Gri!, ¡gri!, igril...—Ay, no, que me asustarás . 
A l final pasó un ratoncito y dijo:—[Que hormigui-
ta más guapa! ¿Quieres casarte conmigo?—¿De qué 
manera me hablarás de noche?—il...! \ h j —Pues 
me conviene. Arreglaremos los papeles e invitaremos 
a todos los de la familia y a los amigos. 
La hormiguita y el ratón se casaron y fueron a 
vivir a su casita, que estaba hecha debajo de un ár-
bol muy grande. 
Cuando hizo dos días que se habían casado, la 
hormiguita fue a comprar trigo al mercado, y le dijo 
al ratoncito: Ten cuidado con la olla, que está puesta 
a la lumbre. Si hierve la meneas. No con la cuchara 
pequeña. Menéala con la grande. 
Después de dos horas, volvió la hormiguita a su 
casa y se extrañó de no ver a la puerta al ratoncito. 
La puerta estaba trancada y se cansó de llamar, sin 
que la contestaran. Pidió permiso a una vecina para 
pasar por el tejado al corral. Lloraba y decía:—¿Dón-
de estás, mi ratoncito? ¿Dónde estás que no te veo? 
¿Por qué no templas mí angustia y no calmas mi 
deseo? [Ratoncito, ratón míol—Y nadie la contestaba. 
A l llegar a la cocina vio que el ratón se había 
caído en la olla y estaba cocido. Meneó con la cu-
chara pequeña y se cayó dentro. 
Después, la hormiguita todo el tiempo estaba llo-
rando. 
fanlil< canciones mtantiies 
Ya está el pájaro, madre, 
puesto en la esquina, 
esperando que salga 
la golondrina. 
Aquí te espero, 
comiendo un huevo, 
con una pluma 
y un tintero. 
Me casó mi madre, 
chiquita y bonita, 
con un muchachito, 
que yo no quería. 
Por la calle abajito 
pún, catapún, chinchín, 
van dos ratones: 
uno lleva enaguas 
y otro calzones. 
Arre, caballito 
que vamos a Belén, 
que mañana es fiesta, 
pasado también. 
Arre, arre, arre, 
que llegamos tarde. 
Una tarde de verano 
me sacaron a paseo, 
y al dar la vuelta a una esquina 
estaba un convento abierto. 

10 ocupaciones para nuesíros amigos 
1. ° Inventar un cuento a propósito del dibujo de 
Goya. 
2. ° Hacer la redacción, en una cuartilla, sin co-
piar, del poema «Anochecido». 
3. ° Representar el poema «Anochecido»; ante el 
grupo de los amigos y mandarnos la fotografía de un 
momento de la representación. 
4. ° Ilustrar con dibujos, en tinta, el Romance de 
la luna, luna. 
5. ° Hacer dibujos, para ilustrar el cuento de «La 
Hormiguita». 
6. ° Y dibujos en colores, para ilustrar las cancio-
nes infantiles. 
7. ° Escribir una canción infantiK 
8. ° Describir y hacer los dibujos que ilustren un 
juego infantil. % 
9. ° Mandarnos los trabajos: «Nueva educación». 
Plaza de Manuel Becerra, 5, pral., Madrid. 
10. ° Acompañar al dibujo la lista d^ seis pbjeto^. 
y os mandaremos de regalo el que más ps guste. 
[Hay 500 regalosl 15001 
En la página anterior tenéis un pequeño grupo de nuestros 
colaboradores, presenciando el Festival infantil de fin d& curso, 
«n Astorga. Julio, 1935. 

"nueva educación" 
«NUEVA EDUCACIÓN» es la revista destinada a publicar y 
estimular las realizaciones educativzs: en la familia y en la 
escuela. 
«NUEVA EDUCACIÓN» es la obra colectiva de varios educa-
dores que trabajan. 
«NUE^A EDUCACIÓN» demuestra que hay en España valores: 
nuevos y viejos. 
«NUEVA EDUCACIÓN» es indispensable para todos los educa-
dores : padres y maestros. 
«NUEVA EDUCACIÓN» publica en cada número mensual más 
de cien páginas. Abundantes clichés, láminas en color. En-
cuadernado en tela. 
Iniciador: Manuel G. Linacero. 
Plaza de M. Becerra, 5, pral., Madrid. 
L E C T O R : 
Nos interesa en primer lugar tu suscríción: esta re-
vista supone un gran esfuerzo para que llegue a tus 
manos. 
PERO necesitamos, mucho más, tu colaboración: que 
ensayes, que critiques y trabajes con nosotros. Espera-
mos tus noticias, con tus dudas y tus éxitos; tz ayuda-
remos, siempre que podamos. 
Suscríción a "nueva educación" : Curso completo: 12 pesetas. 
Suplementos de "nueva educación" 
Serie I: Alegría infantil, n.0 1. Precio : 0,25 ptas. 
Gráfica Leonesa: C. Galán, 44 
»1 
